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Nos ha tomado tres ediciones de los “Comentarios Eleison” el
poder desenmarañar por qué el presunto testimonio del Cardenal
Lienart  en  su  lecho  de  muerte  (“Comentario  Eleison”  121)
podría fácilmente considerarse verdadero, dado que corresponde
exactamente  a  la  manera  por  la  cual  la  validez  de  los
sacramentos Católicos ha sido puesta en peligro por los ritos
sacramentales conciliares que fueron introducidos después del
Vaticano II (“Comentarios Eleison” 124, 125 y 126). Un amable
crítico piensa que me he preocupado demasiado por defender la
validez de los sacramentos conciliares, pero no quiero más
exagerar su validez, tanto como su invalidez.

Es evidente que ninguna persona razonable que ame la verdad,
quiere hacer otra cosa que alinear su mente con la realidad,
porque la verdad se define como “la adecuación entre la mente
y la realidad.” Si una situación es negra, quiero llamarla
negra. Si es blanca, diré que es blanca. Y si está conformada
por una variada gama de grises, quiero que tome esa exacta
tonalidad de gris en mi mente; ni un gris más oscuro ni más
blanquecino que el que es en realidad.

Ahora,  es  cierto  que  cualquier  sacramento  que  se  haya
administrado en la vida real habrá sido válido ó inválido. No
existen más matices entre válido e inválido, que las que hay
entre estar embarazada o no estarlo. Pero si consideramos en
su totalidad los sacramentos conciliares que se administran a
través de la Nueva Iglesia, sólo podemos decir que algunos son
válidos y algunos inválidos; todos ellos han sido puestos en
una pendiente hacia la invalidez por la idea básica de los
ritos conciliares de reemplazar la religión de Dios con la
religión del hombre. Esta es la razón por la cual la Nueva
Iglesia está en camino de desaparecer completamente y la razón
por la que la FSSPX no puede, de ninguna manera, permitirse
ser absorbida por aquella.

https://stmarcelinitiative.org/paramitigarlaconfusion/?lang=es


Pero ¿en qué punto exactamente de ese declive, un determinado
sacerdote o grupo de sacerdotes, por ejemplo, ha perdido la
idea de lo que la Iglesia es, a tal grado que ya no pueden
tener más la intención de hacer lo que la Iglesia hace? Solo
Dios sabe. Bien podría ser que llegar a ese punto pueda exigir
más que lo que sugerí en el “Comentario Eleison” 125; quizás
tome menos, como sugiere nuestro crítico. Cualquiera que sea
el caso, ya que solamente Dios puede tener la certeza de ello,
yo no necesito saberlo. Solamente necesito tener en mi mente
bien claro que los ritos conciliares han puesto a los Divinos
Sacramentos en una pendiente que los aleja de Dios, y una vez
que me sea evidente que están ayudando a destruir la Iglesia
—porque para eso fueron diseñados— debo mantenerme alejado de
tales ritos.

Mientras tanto, en cuanto a en qué punto exacto en la caída de
la pendiente se encuentra éste o aquel sacerdote, o inclusive
la Nueva Iglesia como un todo, aplicaré el gran principio de
San Agustín: “En las cosas ciertas, la unidad; en las dudosas,
la libertad; y en todas, la caridad.” Y como en un marco de
certidumbres  tal,  dentro  de  la  Nueva  Iglesia  no  todo  es
Católico, ni todavía todo ha dejado de serlo, quiero otorgar a
mis compañeros Católicos la misma libertad de juzgar las cosas
inciertas como espero que ellos me lo permitan también. Madre
de Dios, ¡obtén el rescate de la Iglesia!

Kyrie eleison.


